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No son abundantes los datos sobre la
formación de espeleotemas en rocas ácidas,
(granitoides, cuarcitas, areniscas, etc.) tal
vez por las pequeñas dimensiones de estos
depósitos. Sin embargo el conocimiento de
su génesis tiene un gran interés al estar
directamente ligado a la alteración de la
roca en entornos no edáficos. Al contrario
que en estos casos el agua sobre la roca no
alterada actúa más como un agente de
transporte que como un medio de altera-
ción; aunque actúa indiscriminadamente
sobre los constituyentes minerales de la
roca la composición homogénea de los
espeleotemas, (Fig. 1), esencialmente

ópalo a, parece señalar diferencias de com-
portamiento de los minerales que en nues-
tra opinión deben relacionarse más con las
diferencias en la movilidad y/o abundancia
de la Si respecto a la de otros elementos
(K, Na, Ca, Fe, Al) presentes en la roca de
partida que en otros factores (clima, tipo
litológico). La biota es el factor desencade-

nante en la formación de este tipo de espe-
leotemas como puede deducirse por las
texturas típicas en las primeras etapas de
crecimiento y la composición del espeleo-
tema, un polimorfo, (ópalo a biogénico),
de la sílice. En la primera fase (fase biogé-
nica) (Fig.2), de crecimiento de un espele-

otema su textura es porosa, brechoide
(clastos de ópalo a) o conglomerática (ooli-
tos de ópalo) los primeros formados por
rotura mecánica al deshidratarse el gel de
sílice los segundos causados por precipita-
ción directa de sílice amorfa a partir de
microrganismos (bacterias). En esta fase se
desarrollan otros microorganismos, (hon-
gos, diatomeas. etc.), que aprovechan la
riqueza en Si del medio y la existencia de
agua para una fugaz existencia directa-
mente controlada por las reservas de agua,
(lluvia), ya que se actividad biológica se
interrumpe en ausencia de ésta, provocan-
do con la precipitación masiva del ópalo la
muerte de esos microorganismos por ente-
rramiento y fosilización. La elevada solubi-
lidad del ópalo biogénico en una segunda
fase (fase redisolución) puede producir por
una parte la formación de películas exter-
nas que recubren el espeleotema (pátina)
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(Fig. 3), y por otra la progresiva colmata-

ción interna del sistema poroso del espele-
otema que acaba siendo totalmente relle-
nado transformándose, al menos en las
zonas terminales del espeleotema, en una
zona compacta, sin huecos, (Fig. 4) donde

a veces llega a desarrollarse una estructura
rítmica de acreción concéntrica o en capas
equivalente a la de los espeleotemas calcá-
reos. La circulación del agua durante la
fase biogénica es intersticial y en los episo-
dios de interrupción de los aportes de agua
se produce una concentración por evapora-
ción del gel de sílice que en los estadios
finales actúa como sustrato poroso permi-

tiendo el crecimiento de minerales de baja
energía de cristalización (yeso, carbonato,
fosfato, etc.), (Fig. 5), formados a partir de

los elementos químicos que se hallan en
concentraciones muy bajas en la solución
intersticial y con un origen ligado a los pro-
cesos biogénicos desarrolladas en el espele-
otema. El crecimiento de estos minerales se
produce en condiciones similares a las pro-
pias en el laboratorio para la generación de
los triquitos o whiskers. Al contrario que en
condiciones experimentales, la morfología
de los triquitos se ve determinada por el
espacio del que disponen para cristalizar y
por el volumen de la gota en cuyo interior
se desarrollan dando lugar a un tipo muy
especial de maclas llamadas indistintamen-
te penachos, rosetas o crestas. La cristaliza-
ción de este tipo tiene una génesis de tipo
freático de gota con diferente morfología
según el espacio disponible: acicular si el
poro es estrecho, por estar incluida el agua
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en una fisura o hueco profundo. En los casos
de poro abierto cuando el espacio de crista-
lización no está constreñido los triquitos o
whiskers se desarrollan perfectamente. El
caso mas notorio de cristalización freática es
el que corresponde al extremo terminal del
espeleotema donde por gravedad se concen-
tra la mayor cantidad de agua. Es en ese
punto donde las dimensiones de la gota
producen una asociación radial de triquitos
con desarrollo planar y morfología en coli-
flor muy típica. Al M.E.B. se puede obser-
var como se desarrollan tomando como base
el extremo libre del espeleotema y limita-
dos por el contorno hemisférico de la gota
situada en el extremo libre del espeleotema.

En todos los casos los triquitos o whis-
kers están maclados indicando así su crista-
lización por sobresaturación por  evapora-
ción en el gel de sílice donde cristalizan y el
espacio escaso en el que se deben desarrollar.

Los espeleotemas de ópalo a ligados a
ambientes fisurales en rocas ácidas son
muy frecuentes en los sistemas fisurales de
rocas ácidas independientemente del clima
(pluviosidad, régimen de temperaturas,
vegetación, etc) o del entorno, (costero,
continental, etc.) en el que se desarrollan.
Son igualmente independientes del tipo
de granitoide sobre o a partir del cual se
desarrollan por lo que pueden ser conside-
rados como procesos independientes de
esos factores siendo los dos únicos deter-
minantes la existencia de un substrato
litológico ácido y la circulación de agua a
través de un sistema fisural.
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